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MURC 
uu n$iu ni ni$. PERIÓDICO ?nU TOBOS. H£D/{CC1ÓN: MíSñS, i 

(41115) li!í,^LIZ:\fJON «sil!) 
lloras de ven ¿a de 9 á i ¡/ de 3 d 6 de ¡a i arde 
De to<lo3 los géneros procedentes de la Tienda de «í.os TVrncIiaohoí5> en 
(JI almacén que tienen estos en l;i calle de " V l o t o r i o , esqninu A la 

plaza de Sarcloy. 
Damos á conocer algunos precioa. \ Las ricos pasainnnorías francosas, 
Trfts varafi ¡Je ridorno marabii, para mata y brillo, auclia?, de tr«« y cua-

vestidoB ie franela, 10 céatimoe, tro duros varíi, á i rfwiesí. 
Cmtas do seda, an«Ua», vara 2 rea- S-tíéa do I;u¡a frynt és, botóa ác oro, 

, •. siet« palmos ú(i ftnchü, para tapizar y 
Puntilla» y blond»» de seda, negra colfff^dura», á 10 reales. 
eu colores, vara 15 céntimos. i Botones taiii'fio grande, última no-
Aj^rsuianes de spda, para adornca í vedad, para abrigos, media docena, 2 
vaya.1, vara 10 céntimos. j reales. 

(Corbatas de seda para caballero, i KstorM bordadas, para fondos de 
^ iin real. \ b:>lcón, 9 pesetas. 
Tepciopelog d^ seda francé.s, en di-
i'ig y liso», á 4 reales vara. 
Uü abrif o da paño, adornos de en-
• ^ y agroBjanes, í?is realesi 
'.h^ abrigo visita, de pnño de seda o 
I. con adornos ricos, 24 reales. 
í'nii chaqueta de paño, en color, 

«1 i - n « ! e s . 

listo» de piqué, para cristianar, á 
16 reales. 

IJ. de linón, bordado», á 24 reales. 

TrsjpH de terciopelo do Ksda, para 
uiüni, 3 pesetas. 

EdCaj*» negro de Chantiily, cinco 
palmos d« aneho, para faldas ó eacia-
vina, á 4 pesetas vara. 

Pasamanería de color, boídada en 
Rpda, para trajes de baile ó teatro, a 4 
realas. 

Cisne legítimo, azul pálido, para 
adornos de trej-j de señorita ó niQo, á 
3 reales. 

VENTA EN EL ALMACÉN DE LOS MUCHACHOS. 
Calle de Victorio, esquina á la plaza de Sardoy. 

NUEVO MATADERO 

Ksta mejora imponía la necesi-
d;iJd« que fuese llevada á efecto 
en el más breve plazo. 

]\rucho tiempo se viene hablan
do de la construcción de un nuevo 

111 ii.odaro. 
Todos los alcaldes que se lian 

.«sucedido, de«d€ hace algún (iempo, 
han acariciado la idea de dotar á 
liíurcia de ese edificio tan necesa-
3 io. como utilíaimo. 

Todos, repelimos, hasta el pre
sente, KG habían contentado con 
Janr.ar á l;i publicidnd en eJ dis
curso de loma de posesión, lus 
bueno.s propósitos y loables deseos 
que animaban al qae venía á presi
dir la grey municipal, pero hoy, 
íiíortunadamente, MI no es decir 

voy á hacer», es un hecho langi-
Me que muy pronto comenjHirá á 
(! 'mostrarse prá".tioameute. 

Ivl llevar á fcüz término esta 
víiiíjora ¡mportantí«ima leñemos el 
• ' iivuncimiento que era una de las 
íispiraciones qu« nuestro disüngui-
di) nmigo D. Gaspar de la Peña, al 
t()inar pcsesión de la alcaidía ha-
figaba «in mente>; pero modesto 
de suyo, nada ofreció, obrando 
«"uvprudeníemente, pues de haber 
liacasado BU gestión, ¡Murcia nunca 
P' día recordarle si abandonaba el ^ 

1 puesto que tan dignamente ocupa 
sin ejecutarla, que era uno de tan
tos que lühabínn ofrecido en su 
programa y que no había hecho 
otra, cosa que ir tirando buena
mente, como Dios le di* á enton-
dor. 
. Cierto, que todos los que ocupan/ 
la poltrona popular, llegan á ella 
aniniadoa de los mejores deseos, 
pero después; cuando pretenden 
desarfollar algo que redunda en 
beneficio de la población, tropie
zan con los inconvenientes de la 
falta de numerario y do la política 
á la que se supedilahoy desgracia
damente hasta la administración. 

Pero en la actualidad no suce
de así; y según Ins impresiones que 
recibimos de persona autorizada, 
es seguro que muy en breve vere
mos realizada esa obra que recla
maba las exigencias de la pctbla-
ción y la higiene, pue."* ol br. Peña 
ha conseguido con.sigaacióa bas
tante en «1 presupuesto para pago 
de los primeros plazos y ultimado 
el pliego de condiciones reforma
do, que ha de servir de base para 
la subasta de la construcción del 
nuevo matadero. 

Animo, I). Gaspar; EL DIARIO 

MURCIANO al darse la enhorabuena, 
la hace extensiva al pueblo de 
Murcia y á su querido Alcalde, re
cordándole que en la plaza de 

t 

Santo Domingo, forma una rinco
nada, como nota discordante, un 
casuco que exige la estética de la 

urbanizada calle de la Merced, que 
entre en él la piqueta demoledora 
del alarife. 

MANEJOS ESCANDALOSOS 
K-tS-sSbWí^-^ 

I n el número anterior dijimos 
que la Magistratura, de esta Au
diencia, no puede molestiirse por 
nuestra tenaz campaña, y eipusi* 
mos lus razones que hay paivi. ello. 

En este asunto, hacia quienes 
únicamenle van dirigidos los ana
temas del público sensato y honra
do es contra aquellos que, hacien
do de la conveniencia un culto, no 
reparan on nada con tal de conse
guir sus bastardos fines, comotien-
do para ello tal cúmulo «Je trapa
cerías, coacciones é inmoralidades 
que, sin temor de equivocar el 
concepto, bien pudiéramos llamar
le» condenables. 

Eii el crimen de la Culebrina 
concurren hechos que tienen bás
tanle parecido con los del también 
horrendo de D. Benito (Badajoz), 
en qae hubo no pocos sangu'jae-
Iqs que hicieron grandes csfueizos 
para conseguir lo absolución de 
los autores y cómpliae, no lográn
dolo A pesar de disponer de mayo
res elementos que los actuales 

compadres de los procesados lor-
quinos. 

Allí se iiupuso el pueblo y la 
. justicia salió triunfante, airosa, y 
I quedaron al descubierto los nego-

ciaiite.s prevaricadores. 

Aquí sucederá igual. Lo veremos. 
El público, juez el más recto y 

' hábil, ya comienza á señalar per-
i sonas, á comentar hechos, y no son 

pocos los que se avergúpnzan (y 
entre ellos nosotros) de que haya 
individuos considerados por la so
ciedad, envueltos con esa falsa au
reola de la hipocresía, que sean 
capaces de descenderá lan bajos 
hechos, guiados por el repugnante 
deseo de obtener lesultados más ó 
menos prácticos. 

Es muy cierto. A nosotros nos dú 
lástima, pena, de que tales comen
tarios so hagan; pero, á pesar de 
lamentarlo, no tenemos más re 
midió que continuar como varno-» 
porque somos partidarios de la 
justiciaj y, además, poi que nuestro 
deber de periodistas nos dice: 

¡Adelante!... 

i Y nosotros no retrocederemos. 

E l 
Diversos manresanos aficiona-

don á los progresos agrícolas han 
efectuado en el presente año ex
periencias acerca de la producción 
del algodón y al efecto hiui desti
nado á dicho cultÍTO numerosas 
parcelas de terreno. 

Entre las quince clases de semi
llas nembradas han dado mejor re
sultado las clases llamadas blanco 
americano, americano blanco. Tur-
kestnn, Georgia y Venezuela. L a 
semilla se siembra en Abril y Mayo 
y se recolecta el algodón de Octu
bre á Noviembre de cada año. 

El algodonero es un a.rbn.~ilo quu 
apenas llega á tener un metro de 
a llura y al florecer eclia una flor 
amarillenta que al seoarsw se des
prende, apareciendo debüjo la cáp
sula que encierra el aigoJún, la 
cual al secarse también se abre por 
tres ó cuatro soccionos, segv .̂n la 
('lace, apareciendo el textil. J^a re
colección es larga porque la floren-
cencia empieza por las ramas niás \ 
inmediata sá la tierra y va subien- | 

do paulatinamente hasta las más 
altas. 

Por lo gener.tl cada planta pro
duce ochenta á noventa cápsulas; 
de ellas llegan á madurar en algu
na» «lases el total y en otras dos 
terceras parles. 

Las plantaciones se hallan ac
tual nieule en ñor y fruto, habicij-
do demoslrado la e.xpeiiencia que 
el algodón .sembrado en terreno 
dw seeano no dá el resultado del 
que se riega convenientemente, tal 
vez por haber .yido poco frecuentes 
las lluvias. 

El algodón i)roducido este aflo 
es de calidad superior y se parece 
mucho al ;ime!-icanu. 

mm II m 
Se jiii ríiebrado en Filadtdiii la 

boda de M. y Mad. Johu D;irung. 
Cuando lodos los convidados se ha
bían reunido 'esperando la hora de 
la ceremonia nupcial, se presentó 
un mensajero que entregó al no
vio una caja perfectamente cerra-
( J o T . i \ t j í - / i t i (-t l f r í i M I l i o /•• »-riT-r\í., ... > 


